Reflexión 64:
Prosperidad mundana:

Jesucristo:

Hijo, de vez en cuando verás que tu vida mundana irías mucho mejor si no tuvieras que preocuparte de mi Ley. Parece como que los mundanos se divirtieran  mucho más sin preocuparse de Mí. No te engañen las apariencias. Su vida no es tan deseable como puede parecer.

Buscan el placer y se olvidan de sí mismos en el momento presente. En la vida de cada uno, de todos modos, hay siempre momentos en los que hay que reflexionar sobre uno mismo. Tarde o temprano no quede más remedio que pensar en la brevedad de satisfacciones terrenas. El hombre que se ha olvidado de Mí, mirara para atrás y vera todos sus placeres y gozos terminados. Ya no habrá más lugar para felicidad.

Incluso mientras se goza de estas satisfacciones humanas el mundano tiene sus penas, preocupaciones y miedos. Conoce lo que es el fracaso, preocupaciones y miedos. Conoce lo que es el fracaso y la caída.

Como el humo del tabaco desaparece rápidamente en el aire, sí se desvanecerá los placeres terrenos. A menudo los placeres terrenos dejan de deleitar antes de que se hayan terminado. Lo que se esperaba que fuera a producir mucha felicidad produce pena u desagrado. Muchas eminencias de la sociedad han terminado sus días en la amargura.
Que pena ver a los jóvenes en busca de placeres y satisfacción que los más viejos hombre de mundo han comprendido ya que son breves y limitados. Ciegos y locos, corréis tras placeres terrenos olvidando el único gozo verdadero: el cielo. Razonan falsamente: ¿Por qué pensar ahora en el cielo o en el infierno estando la muerte tan lejos?
Piensa:

¡Locos! Pensamos bien en muchas cosas pero, cuando se trata de pensar sobre la eternidad, nuestro sentido común enmudece. Para tener una idea clara de la brevedad de los placeres  y gozos terrenos no tengo sino que mirar a los placeres del año pasado e incluso de la semana última. Entones me parecían importantísimos, pero ahora los veo acabados e idos. ¿Merecerá la pena poner tal interés por este tipo de placeres de manera que  llegue incluso a pecar para lograrlos? ¿Arriesgará la felicidad perfecta y sin fin del cielo por tan breve e incompleta felicidad? Solo un loco puede dudar en la elección.
Oración:
Dios amante, Tú quieres darme lo mejor, la felicidad plena del cielo. Tú no me prohíbes las satisfacciones de la vida terrena con tal que las use con inteligencia y rectitud.  Que me prohíbes es el amor loco por lo que es  malo y disconforme don mi dignidad, aumenta mi amor por tu sabiduría y que siga tu voluntad en todas las cosas. Solo tu puedes darme la perfecta e inimaginable felicidad que llenará mi alma con gozo eterno. ; Me pides que me prepare para ello por una vida buena y razonable sobre la tierra. Espero tu ayuda. Ahora empiezo. Señor. Amén.
